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Este escrito aborda desde una perspectiva per-
sonal el carácter y la profundidad de la “impronta” 
de John Murra en mi formación como investigadora 
y etnohistoriadora, como parte de lo que podemos 
denominar, a falta de un mejor término, “la tercera 
generación” de etnohistoriadores andinos en Chile. 
Por lo tanto, no será un recorrido exhaustivo de la 
historia de esta generación sino que fijo el punto 
de partida y de mira en la experiencia compartida 
como alumnos formados por José Luis Martínez, 
Jorge Hidalgo y Carlos Aldunate, para dar cuenta de 
la influencia del pensamiento y de la personalidad 
de Murra en las distintas líneas de investigación 
y reflexión que cada uno de nosotros ha ido 
desarrollando.

Como etnohistoriadora, formo parte de esta 
generación que “nació” a la vida profesional, a la 
investigación y a la docencia a partir de la fuerte 
influencia que John Murra nos legó a través de sus 
planteamientos y sus enseñanzas. Su presencia en 
Chile marcó fuertemente a mi generación, puesto 
que fuimos testigos de su compromiso con la et-
nohistoria andina, asistimos a sus conferencias y 
seminarios y también debido a que sus discípulos 
fueron nuestros maestros.

En los años ochenta, un grupo de alumnos de 
José Luis Martínez y Carlos Aldunate en un curso 
de antropología chilena “descubrió” a John Murra 
y sus propuestas sobre la etnohistoria andina, el 
trabajo interdisciplinario, así como su ya clásico 
modelo de la verticalidad y complementariedad 
andina (Murra 1975).

Uno de los elementos claves en este periodo 
de formación fue la oportunidad de conocer la 
nueva forma de investigar de nuestros profesores, 
la manera creativa de aplicar desde la arqueología, 
la etnografía y la etnohistoria las ideas de Murra en 
el estudio, el análisis y la problematización de los 
diversos temas que investigaban sobre la historia 
andina del Norte de Chile.

A partir de la lectura de los trabajos del Dr. 
Murra y del trabajo con sus discípulos, tuvimos 

la posibilidad de participar en diversos proyectos 
de investigación en etnohistoria y antropología 
andina.

La Biblioteca del Museo Chileno de Arte 
Precolombino fue nuestro lugar de reunión, donde 
José Luis Martínez nos enseñó paleografía con pa-
ciencia y generosidad y, en lo personal, dicho lugar 
fue mi refugio y mi alegría. Gracias al desinteresado 
apoyo y ayuda de quienes trabajaban allí, podíamos 
acceder a una vasta bibliografía sobre lo andino; 
la mayoría de ese material era inaccesible hasta 
entonces para nosotros y muchos otros investiga-
dores. En ese espacio de trabajo conocí diversas 
contribuciones que fueron asentando una base de 
reflexión, discusión y creación sobre la historia 
andina de las poblaciones del norte de Chile. A 
modo de ejemplo puedo mencionar los artículos de  
J. Murra donde planteaba interesantes precisiones 
y aportes al modelo de complementariedad (1985a, 
1985b) y el sugerente artículo de Frank Salomon 
(1985) sobre el mismo tema. Destacan también en 
este periodo de formación los trabajos de los dis-
cípulos y compañeros de ruta del profesor Murra: 
Thierry Saignes, Tristan Platt, Franklin Pease, 
Thérèse  Bouysse-Cassagne, Gabriel Martínez, 
Verónica Cereceda.

A fines de esa década, José Luis Martínez formó 
un equipo de trabajo al cual invitó a  varios de los 
que habíamos sido sus alumnos y nos integró en 
sus proyectos de investigación como ayudantes o 
colaboradores. Algunos de nosotros éramos aún 
estudiantes, otros iniciábamos nuestra experiencia 
profesional y la huella de Murra siempre estuvo 
presente. La casa de nuestro profesor fue el lugar 
donde se llevaron a cabo largas jornadas de trabajo, 
discusión y escritura y pudimos disponer de su 
biblioteca que fue generosamente abierta a todos 
nosotros.

Durante este periodo el trabajo de investigación 
se centró en el estudio con fuentes documentales “no 
tradicionales”, inéditas o hasta ese entonces poco 
estudiadas, sobre Atacama colonial continuando el 
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camino abierto por Jorge Hidalgo (1984a, 1984b) 
y lo propuesto por Murra para los estudios de la 
etnohistoria andina (Murra 1975). Este equipo 
se integró al estudio de la complementariedad e 
interetnicidad de los atacameños (Martínez et al. 
1991) y al estudio de los asentamientos y el acceso a 
recursos en Atacama durante el siglo XVII (Martínez 
1991). De manera simultánea fui invitada a reali-
zar una etnografía sobre las pastoras del Alto Loa 
dentro de un proyecto, dirigido por el arqueólogo 
José Berenguer, que estudiaba la relación entre las 
caravanas prehispánicas y el arte rupestre de esa 
zona1. Durante este periodo pude constatar en la 
práctica la importancia del trabajo interdisciplinario 
y de concebir la etnohistoria como un “esfuerzo 
coordinado de varias tácticas de investigación que 
por mucho tiempo se han ejercido separadamente.” 
(Murra 1975:305).

Quizá la experiencia más importante en esos 
años de formación, aprendizaje y búsqueda fue la 
oportunidad que nos dieron nuestros profesores 
de participar en un ciclo de conferencias que John 
Murra dictó para los investigadores del Museo 
Chileno de Arte Precolombino. Su figura portentosa, 
su solidez, inteligencia y creatividad para plantear 
temas, nuevas estrategias metodológicas, nuevas 
maneras de ver viejos temas; su compromiso con 
la vida y con su quehacer terminaron de “sellar” el 
destino de muchos de los que estuvimos allí: hacer 
de la actividad de investigación y del estudio de 
las poblaciones indígenas un compromiso y una 
forma de vida. El profesor Murra era el inicio y 
el eslabón más fuerte de una cadena interminable 
que iba atando diversos temas de estudio, maestros, 
pensamientos, trabajos y afectos que se mantienen 
hasta hoy.

También entonces tuvimos la posibilidad de 
conocer  al  profesor Jorge Hidalgo, quien siendo 
discípulo de Murra nos abrió un abanico de po-
sibilidades de reflexión y de investigación para 
estudiar a las poblaciones andinas del Norte de Chile. 
Durante los años noventa algunos de los miembros 
de este equipo de investigadores formado por José 
Luis Martínez trabajó con Jorge Hidalgo en los 
distintos proyectos de investigación que él dirigía 
y que incluía en sus estudios a las comunidades 
andinas de Arica, Tarapacá y Atacama, estudiando 
las interacciones agrícolas, mineras y su actividad 
política2. De esta experiencia de formación en la 
investigación surgieron colaboraciones de algunos 
de nosotros en artículos escritos por Hidalgo o 

escritos en coautoría (Hidalgo y Manríquez 1992: 
149-167), lo cual enriqueció de manera funda-
mental nuestra formación como investigadores y 
etnohistoriadores.

Durante los años noventa esta corriente de 
enseñanzas, experiencias y el trabajo en equipos 
interdisciplinarios fue abriendo nuevos caminos, 
lo que llevó a gran parte de nosotros a realizar 
distintos estudios en el periodo colonial sobre las 
poblaciones indígenas del Norte Grande, del Norte 
Chico e incluso de Chile central.

En lo personal, fue con la incorporación como 
coinvestigadora a un equipo interdisciplinario de 
arqueología y etnohistoria3 que trabajaba sobre las 
poblaciones de Chile central, conocidas colonialmente 
como “promaucaes”4, donde por primera vez pude 
iniciar una búsqueda propia y aplicar al estudio de 
poblaciones indígenas coloniales de Chile central la 
metodología propuesta por Murra para el estudio de 
las poblaciones indígenas andinas (1975). Junto a 
María Teresa Planella y a Carolina Odone, trabajamos 
desde una perspectiva antropológica gran parte de 
la información documental colonial existente en el 
Archivo Nacional de Chile que trataba sobre litigios 
de tierras, cacicazgos y padrones de población de esta 
zona, así como también la información contenida 
en crónicas y probanzas de méritos y servicios de 
los encomenderos. Esta perspectiva de análisis de 
la información enriqueció la “mirada” sobre este 
espacio y sus pobladores. Además, la participación 
activa en el trabajo arqueológico y el conocimiento 
de la zona fueron vitales para la obtención de re-
sultados novedosos sobre las dinámicas sociales y 
culturales que estas poblaciones indígenas crearon 
en un contexto colonial y que impulsaron el inicio 
de una reflexión sobre el denominativo purumauca 
-“promaucaes”– dada por incas primero y españo-
les después a estas poblaciones de Chile central 
(Manríquez 1997).

Esta estrategia metodológica implementada fue 
aplicada también en el estudio de las poblaciones 
indígenas del valle de Copiapó durante el periodo 
colonial5, lo que permitió ampliar la perspectiva 
arqueológica y etnohistórica, así como poner en 
cuestión la aparente homogeneidad de la población 
indígena de esta zona, incorporando al análisis de 
este periodo colonial la diversidad identitaria de 
estas poblaciones, sus interacciones, reacomodos 
y nuevas estrategias desplegadas, su movilidad, y 
entre otros diversos temas, las formas de concebir 
y ocupar el espacio. Es interesante constatar que 
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algunos de estos  temas habían sido tratados de 
manera pionera para el periodo prehispánico por 
Jorge Hidalgo (1971, 1972), justamente debido a 
la influencia de los postulados de Murra.

Hacia mediados de los noventa, iniciamos con 
Carolina Odone, Alejandra Vega y Sandra Sánchez 
una investigación sobre el territorio y las poblaciones 
indígenas del Maule en los siglos XVI y XVII6; uno 
de nuestros objetivos fue trabajar con una diversidad 
de fuentes documentales coloniales generadas por 
la administración local hispana y confrontar estos 
datos con las crónicas existentes para esta zona, 
junto a la realización de un recorrido por los distintos 
lugares y espacios que eran mencionados en dicha 
información documental. Esta experiencia hizo 
“surgir” ante nosotras un espacio social y cultural 
múltiple, diverso, en el cual  distintas identidades 
y poblaciones se relacionaban. Estos grupos de 
manera imbricada y simultánea a las formas de 
organización impuestas por el poder español seguían 
funcionando, con adaptaciones creativas, formas 
de organización social, económicas, políticas, es-
paciales y temporales puestas en acción. De toda la 
experiencia adquirida en estos años fue surgiendo 
la temática de las memorias e identidades indígenas 
en diferentes contextos históricos como uno de los 
principales temas de mi trabajo actual.

En esta etapa de investigación y reflexión, uno 
de los elementos accionados y aportados por Murra 
fue el de iniciar estudios a escala local sobre temas 
específicos en determinados espacios o poblaciones 
(1975).

De manera paralela, algunos de los miembros de 
esta generación continuamos realizando un trabajo 
etnohistórico y etnográfico junto a equipos multidis-
ciplinarios que investigaban en el Norte Grande de 
Chile, principalmente en la Segunda Región. Fueron  
los casos de Carolina Odone quien estudió el espacio 
de Quillagua a partir de datos históricos7, Cecilia 
Sanhueza con sus trabajos sobre arriería colonial8 y 
sobre sistemas viales inkas en el Alto Loa9, así como 
mi participación en diversos proyectos de investigación 
sobre la región del Alto Loa, específicamente sobre 
la localidad de Caspana10. En el caso de los trabajos 
en Caspana se inició un interesante y productivo 
diálogo entre disciplinas sobre todo con los colegas 
arqueólogos, ya que ellos habían tenido una sólida 
formación en los temas andinos y específicamente 
en las propuestas de Murra gracias en gran parte, 
a las enseñanzas en gabinete y terreno entregadas 
por la arqueóloga Victoria Castro.

En el caso específico del trabajo en la localidad 
de Caspana, este equipo continuó implementando 
una estrategia de investigación que privilegiaba la 
interdisciplina y la participación activa en el trabajo 
arqueológico, para enriquecer nuestro trabajo y 
reflexión etnohistórica y etnográfica (Uribe et al. 
1997; Uribe et al. 1998). Esta práctica me otorgó 
también la posibilidad de unir la experiencia etno-
gráfica en terreno con el tratamiento “etnográfico” 
de la información documental, abordando temáticas 
relacionadas con las identidades coloniales existentes 
en el pueblo de Caspana así como sobre el análisis 
de algunos símbolos andinos existentes en esta 
comunidad (Manríquez 1999, 1999-2000). Toda la 
experiencia acumulada ha generado en mí la necesi-
dad de entender y estudiar las formas, las dinámicas 
y las representaciones de las memorias sociales e 
individuales y la historia de esta comunidad andina 
de Caspana (Manríquez y Sánchez 2003).

Creo importante señalar que la influencia de 
Murra ha tenido un campo fértil de difusión a través 
de la labor docente; en mi caso he podido transmitir 
sus principales planteamientos teóricos, metodo-
lógicos así como su pasión por la antropología a 
los alumnos que se han formado, en Antropología 
y en Historia, en la Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano.

En síntesis, la presencia de los aportes fun-
damentales y fundacionales de Murra han sido 
columna, guía y alimento en el desarrollo personal 
y profesional de toda una generación de investiga-
dores que tuvimos el regalo de haberlo conocido. 
Experiencias de trabajo interdisciplinario pusieron 
y han puesto una y otra vez “la etnohistoria en 
acción” (Murra 1975:301); en la colaboración 
con otros colegas, en el terreno, durante el trabajo 
en los archivos, en la preparación de ponencias a 
congresos y jornadas de estudios.

Finalmente como un ciclo que se abre y cierra 
constantemente, este año tuve la posibilidad de 
asistir a las conferencias dictadas por el profe-
sor Frank Salomon en la EHESS (París) sobre 
quipocamayos en la provincia Huarochirí, Perú, 
en el marco de los seminarios sobre sociedades 
andinas: “Savoirs, mémoires, identités” a cargo 
del profesor Gilles Rivière y “Transmission de la 
mémoire et construction des identités” a cargo de 
los profesores Nathan Wachtel, Gilles Rivière y 
Jacques Poloni-Simard.

En dicha ocasión se realizó un homenaje al Dr. 
Murra, impulsado por el profesor Salomon, al cual 
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asistieron Tristan Platt, Thérèse Bouysse-Cassagne, 
entre otros académicos que lo conocieron.
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